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 DECLARACION DE RUNASUR EN EL BICENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA 

DE BOLIVIA 

 

LOS PUEBLOS DE LA PATRIA GRANDE NOS REUNIMOS PARA AUNAR FUERZAS 

EN LA LUCHA POR LA DESCOLONIZACIÓN DEL NUESTRA AMERICA 

FRENTE A LA INMINENTE TERCERA GUERRA MUNDIAL: 

LA MADRE TIERRA EN PELIGRO DE ESTALLAR Y 

LA HUMANIDAD EN RIESGO DE DESAPARECER 

 

INTRODUCCIÓN 

En ocasión del encuentro del RUNASUR en el Trópico de Cochabamba, -Bolivia, llevado a cabo 

el 2 y 3 de agosto del 2025, en conmemoración del BICENTENARIO DE LA INDEPEDENCIA 

DE BOLIVIA, nos dirigimos a los pueblos del mundo: 

Hoy, la madre tierra enfrenta más que nunca la encrucijada de su sobrevivencia. Múltiples crisis 

simultáneas amenazan nuestra estabilidad y convivencia. La humanidad está asediada por la crisis 

económica, alimentaria, energética, dramáticos cambios climáticos, crisis del sistema financiero, 

inaccesibilidad a servicios básicos, especialmente agua y energía.  

Esta situación tiene su origen en el sistema capitalista global, que generó la desigualdad 

económica y  el retroceso democrático asediado por actores autoritarios, fascistas y militaristas. 

La emergencia multipolar que resiente al poder hegemónico está dando forma a un nuevo mundo 

que apuesta por la cooperación, la paz y el comercio más justo y equilibrado entre naciones.  

Los Pueblos del Sur seguimos cosechando victorias populares en nuestra lucha por la 

emancipación. Continuamos derrotando añejas estrategias imperiales, como el Plan Cóndor o el 

Plan Colombia. Fracasan sus guerras falsas contra el narcotráfico, el terrorismo, el lawfare 

(guerra judicial) y sus guerras de proscripción contra los movimientos y líderes populares en 

América Latina.  

Alentamos la descolonización del Africa, Asia, Medio Oriente y el Pacífico. El Sur Global está 

en el camino correcto de la historia. 

Condenamos la barbarie genocida perpetrada por EEUU, Israel y sus aliados europeos contra 

Palestina. Nos duele profundamente la muerte de miles de niños, ancianos y mujeres.  

Rechazamos el colonialismo de ocupación y sus métodos basados en el hambre, el desalojo de 

territorios y el exterminio étnico, apoyado por el gran capital, el complejo militar industrial y su 

brazo imperial: la OTAN. 

A pesar del redoble de la Doctrina Monroe y del Destino Manifiesto, los pueblos de América 

Latina y el Caribe somos cada vez más libres, estamos mejor integrados y no desconocemos sus 

nuevas estrategias de intervención. Le perdimos el miedo al imperio, aunque continúan 
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intentando dividirnos, someternos y expoliarnos con la complicidad de viejas élites nacionales 

racistas.  

Es hora de mantener y fortalecer la unidad para preservar la paz entre nuestros pueblos.  

Debemos seguir luchando para procurar la segunda independencia con la que soñaron nuestros 

libertadores, tanto indígenas como  criollos. La rebelión y la indignación debe ser el pan de 

cada día para no sufrir la esclavitud de toda la vida. 

 

DECLARACION 

Las organizaciones que formamos parte de RUNASUR declaramos: 

1. Defender y proteger la Madre Tierra: La vida de los seres humanos y de toda la forma 

de existencia es indivisible de la Madre Tierra. Esta puede vivir sin seres humanos pero 

los seres humanos no pueden vivir sin la Madre Tierra. La actual crisis climática genera 

consecuencias para el acceso a la energía, el agua y la tierra. Por lo tanto convocamos a 

trabajar en el reconocimiento de sus derechos, en recuperar las prácticas milenarias para 

protegerla y en la construcción de una cultura armónica. Combatimos al capitalismo que 

mercantiliza los bienes ambientales y exalta patrones de consumo insaciables. Exigimos 

la descarbonización del planeta, el pago de la deuda ecológica y la reducción del gasto 

militar para curar las cicatrices inflingidas a la Madre Tierra. Necesitamos más 

diplomacia de los pueblos que de los gobiernos; y menos instrumentalización política 

“verde” por parte del capitalismo, las ONGs y los organismos internacionales.  

 

2. Garantizar la Ciudadanía Universal. Condenamos que las políticas migratorias del 

norte desarrollado se hayan convertido en un arma de guerra judicial, económica y de 

seguridad contra los migrantes del Sur. Rechazamos los muros, las fronteras militarizadas, 

las cárceles infrahumanas, las políticas de retorno y el enfoque racista que encubren las 

deportaciones de millones de migrantes. El capitalismo y la guerra son las causas 

fundamentales de los desajustes económicos globales que provocan desplazamientos 

demográficos, siendo la migración una de sus consecuencias. La migración es solo un 

pretexto para desarrollar políticas de seguridad, control poblacional y disciplinamiento 

global del Norte contra el Sur. Exigimos la aprobación de la Declaración Universal de 

Derechos de la Ciudadanía Universal como un derecho humano inalienable.  

 

3. Enfrentar la militarización global. El brazo armado del capitalismo hegemónico global 

es el militarismo y la guerra. No existe capitalismo sin guerra. Nuestra propuesta es la 

desmilitarización y la diplomacia de la paz. Es urgente reducir el obsceno gasto militar 

global, impedir la producción de armas de destrucción masiva y evitar la guerra. 

Rechazamos las bases militares en todo el mundo. Abogamos por la desaparición de la 

OTAN y el despliegue imperial de los comandos estratégicos de EEUU que han 
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convertido el planeta en una jaula militar y otros espacios militaristas a lo largo y ancho 

del planeta. La única política de seguridad debe ser la seguridad humana.  

Rechazamos la existencia e injerencia del Comando Sur, sus bases, ejercicios conjuntos, 

doctrina y asistencia militar sobre nuestras tierras y contra nuestros pueblos de América 

Latina y el Caribe. Debemos descolonizar a las FFAA de la región, integrarlas a sus 

pueblos y construir un sistema de defensa latinoamericano, libre de toda injerencia para 

defender la soberanía de la Patria Grande y de nuestra Madre Tierra. 

La llamada guerra contra el comunismo, drogas, terrorismo o migración, es una vulgar 

coartada de la seguridad imperial que sólo sirven de pretexto para intervenir política y 

económicamente en nuestras naciones. Quieren mantenernos en guerra interna 

permanente para frenar la protesta social, enajenar nuestros recursos y proteger sus 

intereses transnacionales. Repudiamos la criminalización de la protesta social y 

convocamos a avanzar en la solidaridad con las fuerzas que lucha por sus derechos, 

buscando la justicia social. 

 

4. Democratizar el sistema financiero internacional. El sistema financiero global como el 

FMI, Banco Mundial, CIADI y otros que solo sirven al capital, deben ser democratizados 

y construir una nueva arquitectura financiera internacional igualitaria. La privatización y 

la deuda externa son las nuevas sillas eléctricas contra nuestros pueblos. Rechazamos la 

política de sanciones unilaterales, el robo de activos, el secuestro de bienes, aranceles y 

bloqueos, que funcionan como armas de guerra del Norte sobre el Sur. Apoyamos la 

creación del Banco de Desarrollo de los BRICS, el uso de monedas nacionales, el 

intercambio comercial justo y recíproco, así como las políticas de complementariedad 

para terminar la dependencia y el colonialismo financiero. El Sur Global rechaza los 

ajustes fondomonetaristas: Requerimos más inversión social, productividad,  ampliar 

mercados internos e integrar mercados regionales así como mayor transferencia 

tecnológica y trabajo para la gente. Acompañar el proceso de desdolarización mundial 

creando una moneda del Sur Global que fortalezca la integración regional y un comercio 

justo y solidario. Rechazar la guerra arancelaria del gobierno de Trump que solo busca 

empobrecer a la clase trabajadora, tanto rural como urbana, sometiendo a los gobiernos 

dóciles  

 

5. Acelerar la transición e integración energética. Condenamos la doble moral del 

desarrollismo que habla de medio ambiente cuando mantiene patrones de consumo 

capitalista, mercantiliza bienes ambientales, preserva su morosidad ecológica y retorna al 

uso de la energía fósil. El Sur Global debe acelerar la utilización de energías alternativas 

sin condicionamientos, trabajar en la complementariedad energética, transferir tecnología 

horizontalmente y avanzar en la democratización de los servicios energéticos. El norte 

solo quiere nuestra energía o minerales estratégicos a través de la ocupación política, 

financiera o militarmente nuestros países. Estamos bajo amenaza de enajenación del litio 

y nuestras fuentes hidrocarburíferas, frenados en el uso pacífico de energía atómica, 



 

4 
 

obstruidos en la construcción de plantas hidroeléctricas y privados de integrarnos 

energéticamente. Es urgente la integración y autonomía energética en nuestra región. En 

ese marco, vemos como ejemplo para otra integración energética experiencias como 

ALBA o PetroCaribe  

 

6. Impulsar y acompañar la multipolaridad y la autonomía geopolítica 

latinoamericana. Llevamos más de 500 años de lucha al sistema colonial y de dos siglos 

bajo la hegemonía unipolar de Occidente, que nos ha balcanizado e impedido integrarnos. 

La unidad y la integración africana, asiática o latinoamericana debe ser nuestro mayor 

objetivo. Debemos trabajar para promover el multilateralismo global destinado a mejorar 

la inserción regional en el tablero mundial. Mientras mayor sea nuestra fragmentación, 

menores serán nuestras opciones de desarrollo conjunto. Integración implica paridad 

estratégica, oportunidades de negociar entre iguales y acabar nuestra dependencia. Unidos 

somos libres, fragmentados somos esclavos. El destino de los Pueblos del Sur es su 

unidad en la diversidad. 

 

7. Defender la democracia real, frenar el fascismo, impedir la injerencia imperial. La 

participación y decisión popular se convierte en amenaza a la seguridad nacional de 

EE.UU. Los pueblos antiimperialistas y anticapitalistas y anticolonialistas son un estorbo 

para sus intereses. Se ha establecido como arma la criminalización, proscripción y 

exterminio de nuestros líderes y fuerzas políticas populares. Se nos persigue y 

deshumaniza como en los tiempos de la Colonia. El Plan Cóndor de militares fue 

remplazado por el Plan Cóndor Judicial |integrado por jueces y fiscales, vocales 

electorales y medios de comunicación. El imperio prefiere regímenes fascistas, dóciles y 

corruptos, maquillados de democráticos. No les interesa ningún derecho más que la 

enajenación de nuestros recursos. Sus consignas son simples: orden, seguridad y 

autoridad. La noción de justicia social, derechos o conquistas sociales son un perjuicio 

para su sistema de ganancias extraordinarias y expolio. Las nuevas dictaduras tienen 

armas poderosas: los medios de comunicación, las redes sociales, los intelectuales 

conservadores y la guerra cultural. Los dictadores del pasado como Pinochet, Videla o 

Bánzer, hoy, se han reencarnado en los neofascistas de Bolsonaro, Bukele, Noboa, 

Boluarte, Milei y otros represores y libertarios.  

 

Solo la rebelión, la movilización, la protesta legitima y legal, impedirán las nuevas 

dictaduras y los fascismos. En defensa de nuestra dignidad hay que resistir, debatir, 

aprender de nuestra historia y luchar sin miedo.  

 

8. Los servicios básicos como Derecho Humano. Nuestra disputa por el futuro se basa en 

los derechos por los servicios básicos como derechos humanos fundamentales. Para lograr 

este derecho, es necesaria la lucha permanente y la solidaridad, la protección estatal y los 

servicios públicos universales. El acceso al agua, la luz, el gas, el transporte, las 
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comunicaciones, la salud, la vivienda, la cultura y la educación deben convertirse en 

servicios básicos inalienables e inajenables. Detrás de toda necesidad hay un derecho y 

detrás de cada derecho debe existir responsabilidad, reciprocidad y solidaridad. Nuestra 

tarea es convertir los servicios básicos en DERECHOS HUMANOS UNIVERSALES 

para el “Vivir  Bien”.  

 

9. Descolonización y lucha antiimperial. La cultura occidental – norteamericana y 

eurocéntrica sigue siendo supremacista. Los pueblos del Sur Global debemos luchar 

contra las formas modernas del colonialismo y contra su cultura y tecnología dominante. 

Necesitamos construir un mundo de igualdad, erradicando la guerra, el racismo y la 

muerte.  Los saberes, idiomas, identidad, historia y costumbres de los pueblos indígenas 

no tienen que pedir permiso a nadie. Necesitamos respetar nuestras diferencias y cultivar 

el diálogo entre sujetos civilizados. Frente al colonialismo de los opresores, ofrecemos la 

plurinacionalidad de los iguales y diversos. Necesitamos que los medios de comunicación 

hegemónicos se democraticen y obedezcan a los pueblos y no a los amos del capital; que 

ayuden a liberarnos, que dejen de oprimir y dejen de ser patriarcales; que digan la verdad, 

que no mientan, que no fabriquen odios ni racismo, que cultiven armonía y convivencia 

entre todos.  

 

10. Construir la PLURINACIONALIDAD. Del Estado Plurinacional de Bolivia al Estado 

Plurinacional de América Latina y el mundo. Los pueblos del Sur Global estamos 

desafiados a cambiar el destino de la humanidad impuesta por el capitalismo depredador, 

el imperialismo militarista y el colonialismo supremacista. Nuestra tarea no sólo es resistir 

sino transformar el viejo y cruel sistema para preservar la vida de la Madre Tierra y de la 

Humanidad. 

 

11. Cambiar la sede de la ONU porque EEUU no es una garantía para el mundo. 

Pedimos el traslado de la sede las Naciones Unidas a otro país porque Estados Unidos no 

representa la pluralidad de los pueblos ni de las naciones del mundo, es un imperio que 

impone su voluntad por vías no democráticas. Necesitamos una sede de la Naciones 

Unidas que refleje un mundo multipolar, pluricultural y plurinacional. 

Estados Unidos es un mal ejemplo del mundo, es el enemigo de la paz mundial y líder de 

las guerras y de la carrera armamentista; vive de los genocidios y del colonialismo 

moderno. ¡El mundo necesita paz! 

El mundo, América Latina y el Caribe necesitan de una nueva cultura de convivencia y 

tolerancia, una nueva filosofía de vida, paz, armonía y complementariedad, de unidad en 

la diversidad, de integración y de respeto a la diferencia. 

El Vivir Bien, Suma Qamaña o Sumak Kausay es una opción que tienen nuestros pueblos 

para transitar democráticamente de las viejas repúblicas monoculturales, coloniales, 

excluyentes y racistas hacia Estados Plurinacionales incluyentes, solidarios e igualitarios. 
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12. RUNASUR plantea la creación del Movimiento Intercontinental Antiimperialista 

(M.I.A.). Ser antiimperialista no es solo una postura política, es un acto de reciprocidad 

con nuestros ancestros y nuestras hijas e hijos, por eso hacemos un llamado a las 

organizaciones sociales, indígenas, campesinas, sindicales, estudiantiles, intelectuales, a 

todas las defensoras y defensores de la Pachamama, a todas las fuerzas vivas del sur, a 

tejer juntas y juntos un movimiento intercontinental anticolonial (M.I.A.). 

 

Este espacio debe ser un tejido circular y horizontal, donde las voces florezcan, donde la 

memoria se haga raíz, donde la resistencia sea semilla y donde podamos imaginar un 

nuevo amanecer fuera del capitalismo, del colonialismo, del imperialismo y del 

patriarcado. 

 

13. Crear la Universidad RUNASUR. La educación es instrumento para la liberación de 

nuestros pueblos y se constituye en una necesidad crear una universidad que forme 

profesionales comprometidos con la patria grande bajo los principios del antiimperalismo, 

anticapitalismo y anticolonialismo para servir al pueblo. 

 

La Plurinacionalidad es la antítesis del Estado Republicano y del proyecto hegemónico y cultural 

occidental, fundado en la negación de los “otros”. La Plurinacionalidad representa la negación de 

la guerra, de la opresión y la concentración del capital en pocas manos. Es la contracara del 

colonialismo eurocéntrico y de la hegemonía anglosajona. Apostamos por la paz y el desarrollo, 

por la democracia de los pueblos, por los derechos colectivos, los servicios básicos, la justicia 

social y la preservación de la Madre Tierra.  

 

La plurinacionalidad es sinónimo de inclusión, identidad, respeto, tolerancia y comunión.  

 

¡Trópico de Cochabamba, territorio libre de América y del mundo! 

 

Ivirgarzama, Cochabamba, 3 de agosto de 2025 


